
5 de Diciembre - Día internacional del 
voluntariado
“CONÓCENOS”

Hoy, 5 de diciembre, celebramos el día internacional del voluntariado. 
Por ello, nos reunimos para felicitarnos y, bajo el lema de este año “ ”,
animar a qué no sólo nos conformemos con realizar nuestras labores cotidianas,
sino darlas a conocer a la gente que nos rodea, a  ejercer de misioneros de Cruz 
Blanca, explicando lo que hacemos y sobre todo para quien lo hacemos.

Y como todos los años, además de unos momentos de convivencia y 
celebración, nos gusta compartir, entre todos los voluntarios de Cruz Blanca, 
alguna reflexión que nos ayude a comprender mejor el sentido de nuestra acción 
voluntaria.

Hace apenas un mes, el mundo entero celebraba la caída del muro de 
Berlín, llamado también muro de la vergüenza y que, durante casi treinta años, tuvo 
al mundo dividido en dos.

Pero son todavía muchos los muros que, hoy en día, tenemos que 
derribar aún. Muros invisibles. Tan altos, que solo pueden ser saltados con la 
mente.

Son muros levantados, día a día, con materiales muy resistentes al 
sentido común, tales como la intolerancia, la violencia, la envidia o la ignorancia.

Y estas grandes paredes, que casi siempre nos levantamos nosotros 
mismos, nos impiden ver otros mundos, otras realidades habitadas por los 
desheredados de la tierra. Los enfermos, hambrientos y excluidos. Personas, al fin, 
que necesitan de la ayuda del voluntariado.

Por eso, ayudemos a derribar esos muros con las herramientas del 
Conocimientos, la Solidaridad, la Justicia y, sobre todo, del Amor. Tiremos por 
tierra todas aquellas  barreras que nos impiden ver má  allá de nuestras egoístas 
narices y levantemos, sobre sus ruinas, un mundo mejor.

Invitemos a aquellos que se encuentran acomodados tras el muro, a 
que se unan a nuestra cuadrilla de derribo y comiencen, cuanto antes, a picar con 
sus propias manos y su propio corazón.

Para ello, y recordando el lema de este año, animemos a todo el 
mundo a que pase a este lado del muro y nos conozcan. Que conozcan nuestra 
Casa y a nuestra Familia. En definitiva, que conozcan Cruz Blanca.

Este será, con toda seguridad, el primer martillazo en nuestra particular 
“caída del muro”.

Por último, recordemos las palabras del Hno. Isidoro:

c onóc e nos

“Cruz Blanca es una casa grande donde todos encontramos amor y solidaridad, una Cruz Blanca convertida  ada día más en 
servidora y sirviente de los más débiles.“   
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